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ACTO  UNICC. 


Una  sala  bien  amueblada:  puerta  en  el  foro:  á  la  derecha  y  en  primer 
término  una  puerta  que  figura  el  cuarto  de  Elvira:  en  segundo 
término  un  balcón  é  inmediato  á  él  un  caballete  sobre  el  cual 
habrá  un  lienzo  pintado ,  efectos  de  pintura  etc.  y  á  la  izquierda 
otra  puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  de  D.  Agustín...  me- 
sa, sillas  etc. 


ESCENA  I. 

D.  Agustín  ,  D.  Luis  (sentados). 

D.  Ag.    Yo  ya  la  he  dicho  que  bien. 

D.  Luis.  Yo  también  estoy  en  ello. 

Mi  chico  no  ha  de  ser  fraile, 
la  de  usted  no  querrá  un  velo, 
ambos  están  en  edad, 
que  se  casen  y  laus  Deo. 

D.  Ag.     Hombre,  y  por  cierto  que  hoy 
aun  no  se  le  ha  visto  el  pelo. 

D.  Luis.  No  lo  estrañe  usted,  Pizarro, 
concluyendo  está  un  bosquejo, 
y  como  dio  su   palabra,.. 

D.  Ag.    ¿El  cuadro  aquel  del  museo? 

D.  Luis.  El  mismo:  aburrido  está... 

D.  Ag.    ¡  Es  cuadro  de  mucho  mérito  ! 
De  acabarlo  bien  ,  preciso  , 
que  emplee  en  él  mucho  tiempo: 


c 
y  no  dudo  que  Zenon, 
joven  de  tanto  provecho, 
ha  de  mejorar,  si  cabe, 
el  original. 

D.  Luis.  Lo  espero. 

Me  honra,  D.  Agustin, 
su  habilidad ,  su  talento: 
y  después ;  es  tan  honrado, 
tan  laborioso ,  tan  bueno  ! 
que  enorgullece  el  espíritu 
de  su  padre  ,  pobre  viejo, 
que  no  tuvo  mas  afán, 
ni  conoció  mas  anhelo 
que  verle  vencer  el  arte 
que  abrazó  coa  tanto  empeño. 

D.  Ag.    Éso  es  natural ,  D.  Luis; 

los  padres  nos  complacemos 
en  la  gloria  de  los  hijos. 

D.  Luis.  Me  complazco  lo  confieso 

por  mal  que  me  esté  decirlo, 
y  aun  mas  me  glorio  en  ello. 

D.  Ag.    Lástima  que  un  arte  así 

tenga  tan  mezquino  premio. 

D.  Luis.  Verdad  es,  D.  Agustin, 

que  se  ve  con  menosprecio 
en  España  á  los  artistas, 
harto  á  mi  pesar,  lo  siento; 
pero  no  es  tan  general 
que  no  le  dé  al  que  menos 
para  vivir  con  decencia 
y  aun  quedarle  de  su  sueldo. 

D.  Ag.    No  obstante  ,  Sr.  D.  Luis 
para  Zenon  me  prometo, 
y  con  gran  seguridad, 
mas  ventajoso  otro  puesto 
que,  sin  afanarse  tanto, 
sin  tan  continuos  desvelos, 
le  dé  mas  utilidad 
trabajando  mucho  menos. 
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j  Desdichado  de  aquel  hombre 
que  ha  de  ganarse  el  sustento 
de  su  precisa  existencia 
atormentando  su  cuerpo  ! 
Zenon ,  vaya  ,  dejará 
el  caballete  y  el  tiento, 
y  trocará  los  pinceles 
por  asuntos  de  gobierno: 
de  algo  nos  han  de  servir 
las  amistades  que  tengo 
con  el  ministro... 

D.  Luis.  Pizarro, 

¿sueña  usted  ó... 

D.  Ag.  ¡Que  si  sueño! 

Pues  bien  público  y  sabido 
es  que  me  quiere  y  le  quiero, 
que  me  tutea  y  que  yo 
á  él  también  le  tuteo, 
haga  usted  cuenta  que  somos 
dos  almas  en  solo  un  cuerpo. 
Su  mamá  estuvo  casada... 

D.  Luis. Poco  á  poco:  según  eso,., 
vamos  á  cuentas  ,  sepamos 
que  pretende  usted  primero. 

D.  Ag.    D.  Luis,  la  verdad;  quería... 
deseaba  sorprenderlos. 

D.  Luis.  ¡Sorprendernos!  diga  usted 
¿y  con  que... 

D.  Ag.  Con  un  empleo, 

que  para  mi  hijo  Zenon, 
ya  ese  nombre  darle  debo, 
me  ha  prometido  el  ministro. 

D.  Luis.  Y  ha  contado  usté  al  efecto 
con  él? 

D.  Ag.  Yo  no  ¿y  para  que? 

D.  Luis.  Para  ver  si  acepta.  Temo... 

D.  Ag.     A  nadie  le  amarga  un  dulce, 
Campoforte  ,  y  por  mi  creo 
que  su  señor  hijo  ha 


de  darse  por  satisfecho. 

D.  Luis.  Pues  ha  creído  usted  mal, 
pensó  usted  muy  de  ligero, 
mi  hijo  no  quiere  destinos, 
está  con  su  arte  contento. 
Y  acabemos  de  una  vez; 
si.  ha  de  ser  usted  su  suegro, 
si  Elvira  no  se  desdeña 
en  llamar  su  dulce  dueño 
á  un  artista,  desde  hoy, 
Sr.  Pizarro  ,  yo  espero 
que  de  él  Elvira  y  usted 
formarán  mejor  concepto. 

D.  Ag.    Gampoforte,  yo  no  quise... 

Criado,   121  Sr.  IX  Juan  de  Otero. 

D.  Ac.    Que  pase.  Voy;  con  permiso... 
(El  coronel  es  modesto; 
mas  variará  de  opinión 
cuando  vea  el  nombramiento). 

D.  Luis.  Voy  á  prevenir  á  mi  hijo... 


I  Solo  me  faltaba  eso ! 

¡  Empleado  !  que  me  lleven 

los  diablos  si  lo  consiento. 


( váse ) 


vúse). 


ESCENA  II. 


Elvira,  Teresa,  que  salen  de  la  habitación  de  Elvira 

Teresa.  Doy  á  usted  la  enhorabuena 

y  el  parabién  mas  completo. 
Elv.        Gracias ,  Teresa. 
Teresa.  Qué  dicha! 

Va  usted  á  estar  en  el  cielo; 

es  tan  amable  ,  tan  guapo, 

tan  buen  mozo...  envidia  tengo 

de  no  casarme  también... 

Pero  ahora  que  recuerdo 

hoy  no  ha  venido ,  y  es  mas 

de  la  una..,  ya  comprendo 
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en  que  pende  el  mal  humor 

de  usted...  en  eso  ,  en  eso. 
Elv.        Te  engañas ,  Teresa  ,  yo 

por  tan  poco  no  me  altero, 

y  ni  disgustada  estoy... 
Teresa.  (Á  otro  can  con  ese  hueso. ) 
Elv.        Ni  razón  hay  para  estarlo. 
Teresa.  Viene  aqui ,  solos  les  dejo.       (váse) 

ESCENA  III. 

Elvira.  Zenon. 

Zen.        Elvira  ,  ya  sin  paciencia, 

aburrido  hasta  el  estremo, 
porque  me  aburro,  hija  mia, 
donde  estoy,  si  no  te  veo, 
suelto  el  pincel  y  volando... 

Elv.        ( ¡  Siempre  amante ,  siempre  tierno  ! 
Pues  no  se  conoce  mucho 
ese  afán  ,  ese  deseo 
cuando  después  de  la  una... 

Zen.        Dame  ahora  tormento 
si  te  parece ,  después 
que  á  mi  mismo  me  reprendo 
por  no  estar  siempre  á  tu  lado; 
eso  es  injusto...  ¿qué  anhelo 
es  el  mió  si  no  verte  ? 
Bien  lo  sabes. 

Elv.  Si ,  muy  cierto; 

pero  el  maestro  y  galán 
por  dos  distintos  conceptos 
está  obligado  á  emplear 
con  su  dama  doble  tiempo, 
un  rato  como  galán 
y  el  otro  como  maestro. 

Zen.        Aunque  no  está  bien  fundada 
tu  reconvención  tolero, 
y  puesto  que  tu  lo  has  dicho 


10 
voy  á  vengar  mi  despecho) 


va  á  examinar  tus  trabajos 

no  el  galán... 
Elv.  Quién  ? 

Zen.  El  maestro. 

Se  dirije  á  examinar  la  pintura  que  está  en  el  caballete, 

Esta  media  tinta  es  fuerte, 

muy  fuerte. 
Elv.        (Con  dulzura.)  Como  mi  genio. 
Zen.        Las  nubes  harto  compactas. 
Elv.        Como  no  he  estado  en  el  cielo... 
Zen,        Estos  contornos  son  duros. 
Elv.        Tanto  como  tus  despegos. 
Zen.        Hay  muy  poca  entonación 

en  el  todo,  y  los  estreñios... 
Elv.        Estremado  en  reprender 

vienes  hoy... 
Zen.  Y  á  este  cuello 

le  hace  falta  morbidez, 

si  no  la  Venus  ,  no  es  Venus. 
Elv.        ¿Y  si  lo  es  en  el  alma 

aunque  no  lo  sea  en  el  cuerpo  ? 
i  Zen.        A  ningún  pintor  le  es  dado 

traer  el  alma  á  un  boceto. 
Elv.        Pintores  hay  como  tú 

que  dan  vida  ,  movimiento. 
Zen.        Y  ademas  es  muy  subido 

este  azul. 
Elv.  Como  mis  celos. 

1  Zen.        El  carmín  arrebatado... 
Elv.        Como  mi  amor. 
Zen.  É  incorrecto 

el  claro— oscuro  ,.y  en  fin 

todo  es  muy  malo,  perverso. 
Elv.        Para  el  maestro  quizá, 

mas  para  el  amante  bueno. 
Zen.       Lo  que  como  amante  no 

como  maestro  lo  puedo. 
Elv.       Vengativo  en  demasía 


H  ' 

has  estado ,  y  satisfecho 
te  abras  quedado  al  vencerme 
corrijiendo  mis  defectos. 

Zen.        Dispénsame  ,  Elvira  mia, 

no  te  enojes  por  los  cielos, 
tu  amor  siempre  me  ha  vencido 
y  hoy  ante  él  también  me  venzo: 
te  reconvine  ,  es  verdad, 
me  reconviniste... 

Zen.  Cierto. 

Elv.        Y  fué  mi  reconvención 

hija  no  mas  del  despecho: 
perdóname ,  vida  mia, 
perdóname  ,  te  lo  ruego. 

Elv.        No  te  perdono...  si  tu 

no  me  perdonas  primero. 

Zen.        ¡  Elvira  mia  ! 

Elv.  ¡  Zenon ! 

Zen.        ¡  Qué  dichoso  me  contemplo ! 

Elv.       Y  yo  tan  afortunada 

que  nada  ansio  ni  quiero; 
solo  tu  amor  que  es  mi  vida. 

Zen.        El  tuyo  es  el  que  apetezco, 
con  él  mi  gloria  es  completa, 
sin  él  la  gloria  detesto. 


ESCENA  IV. 


Dichos.  Teresa  que  atraviesa  la  escena  con  un  pliego. 


Elv.       ¡Teresa!  (llamándola) 
Teresa.  Déjeme  usted: 

voy  á  entregar  este  pliego 
al  señor:  es  del  ministro. 


ESCENA  V. 
Zenon.  Elvira. 

Elv.        Ya  sé  lo  que  será  ello: 
papá  quiere  colocarte 
y  hoy  esperaba  tu  empleo. 

Zen.        Elvira  ¿á  mi? 

Elv.  A  tí ,  si: 

te  admiras?  Qué  ves  en  ello 
que  no  sea  compatible 
con  tu  esmerado  talento? 

Zen.        Cómo  soy  artista... 

Elv.  /Bá! 

Zen.        Y  nunca  de  ministerios 
pisé  las  puertas... 

Elv.  ¡  Qué  importa  ! 

mas  de  un  millar  cobran  sueldo 
que  ni  son  oficinistas 
ni  nunca  empleados  fueron. 
Y  sobre  todo  papá 
que  asi  lo  quiere  ,  que  es  cuerdo, 
que  te  conoce  y  que  fué 
empleado  allá  en  sus  tiempos, 
bien  sabrá  lo  que  se  hace, 
seguro  que  un  desacierto 
en  su  vida  ha  cometido, 
lo  que  haga  estará  bien  hecho. 

Zen.        No  digo  que  así  no  sea, 

ni  tengo  el  menor  empeño 
en  oponerme  á  su  gusto; 
al  contrario  lo  respeto: 
pero  ¿y  la  gloria  del  arte? 
¿Dónde  irá  ese  dulce  efecto 
que  arrebata  ,  que  hace  al  hombre 
mas  sublime?  ¿Dónde  el   eco 
que  inflama  su  inspiración, 
que  hace   de  él  otro  ser  nuevo  ? 
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l  Con  qué  suplir  ese  gozo  ? 

¿Con  qué  cubrir  ese  hueco? 
Elv.        Con  mi  amor. 
Zen.  Es  verdad  ,  si, 

tu  amor  que  es  todo  mi  anhelo. 
Elv.        Ademas  papá  lo  quiere 

y  creo  que  sus  preceptos 

ya  deben  ser  para  ti... 
Zen.        Los  de  mi  padre...  obedezco. 
Elv.        Si  tal  no  hicieras ,  sería 

para  él  un... 
Zen.  Lo  comprendo. 

Elv.       Un  desaire  que  no  sé 

lo  que  hiciera  con  su  genio. 

¿Ves  á  la  altura  que  está 

nuestro  próximo  himeneo? 

pues  bien  pudiera  ser  que 

con  todo  su  asentimiento 

se  retractase  y  entonces... 
Zen.        ¡  Ah !  por  Dios  no  digas  eso. 

Lo  que  tu  quieras  haré: 

ya  conoces  que  soy  lego 

en  esas  oosas ,  é  ignoro 

lo  que  debo  hacer:  yo  espero 

que  me  perdones ,  no  supe 

lo  que  dije ,  lo  confieso. 
Elv.       ( ¡  Que  alma  tan  generosa ! ) 
Zen.        ( ¡  Si  habré  cometido  un  yerro ! ) 

Estoy  tan  poco  iniciado 

en  los  cumplidos ,  que  ofendo 

sin  saber  lo  que  me  hago. 
Elv.       Mi  padre  viene  ,  silencio. 

ESCENA  VI 

Dichos.  D.  Agustín  con  un  pliego. 

D.  Ag.    Elvira... 

Elv.  Mándeme  usted. 


U 

D.  Ar,.    A  Zenon  tengo  que  hablar 
de  un  asunto  de  él  á  mi. 
Déjanos. 

Elv.  Á  Dios,  papá. 

ESCENA  Vil. 

Zenon,  D.  Agustín. 

D.  A.G.    Siéntese  usted  aqui,  Zenon. 
El  cariño  paternal 
impone  ciertos  deberes 
á  los  que  en  "mi  caso  están 
que,  como  al  decoro  cumple, 
hoy  me  es  preciso  llenar. 

Zen.        Dígame  usted. 

D.  Ag.  A  eso  voy. 

Hallándose  usted  en  edad 
de  mudar  de  estado  y  siendo 
de  una  honradez  proverbial, 
apto,  cuerdo,  inteligente... 

Zen.        Tal  favor... 

D.  Ag.  Es  la  verdad. 

Por  otra  parte  de  acuerdo 
estando  con  su  papá 
para  que  Elvira  y  usted, 
poniendo  fin  á  su  afán, 
se  casen  ,  me  hallo  en  el  caso 
de  hablarle  con  claridad. 
Como  son  graves  las  cargas 
que  tendrá  que  soportar, 
cargas  que  lleva  consigo 
la  bendición  conyugal, 
y  viendo  también  á  un  tiempo 
el  poco  lucro  queda 
el  arte  que  usted  profesa, 
cosa  que  es  de  lamentar, 
é  interesándome  tanto 
su  bien  y  felicidad, 


quiero  presentarle  á  usted 

un  porvenir  regular, 

donde  con  menos  trabajo 

y  sin  tanta  asiduidad 
<;      á  la  vuelta  de  unos  años 

disponga  usted  de  un  caudal. 
Zen.        D.  Agustín.,. 
D.  Ag.  A  esté  fin, 

y  merced  á  la  amistad 

que  me  une  con  el  ministro 

de  quien  soy  primo  carnal, 

he  conseguido,  muj  pocos 

otro  tanto  contarán, 

que  á  la  primera  cartita 

me  enviase...  usted  verá... 

(Dándole  la  credencial) 

lea  usted... 
Zen.       (después  de  leer.)  ¡  Yo  primer  gefe! 
D.  Ag.    Tal  dice  la  credencial. 

Solo  falta  ahora  que  usted 

me  diga  sin  vacilar 

si  acepta  ó  no  acepta:  eso 

pende  <de  su  voluntad. 
Zen.        Señor,  conozco  sobrado 

el  honor  que  esto  me  da, 

y  sin  que  por  ello  ofenda 

vuestra  generosidad, 

juzgo  que  no  es  para  mi 

destino  tan  principal, 

porque  dudo  que  tal  cargo 

lo  pueda  desempeñar; 

si  fuera  hacer  una  copia 

de  un  cuadro  ó  del  natural 

convengo  ,  pero... 
D.  Ag,  Entiende  usted  poco, 

amigo  ,  á  la  sociedad. 

¡  Cuánto  darian  algunos 

por  hallarse  en  su  lugar ! 

Al  hacer  esto ,  presente 
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tuve  su  capacidad, 
seguro  que  usted  no  habia 
de  dejarme  nunca  mal, 
ni  á  Elvira  que  en  esto  mismo 
tan  interesada  está 
No  obstante ,  si  usted  se  empeña 
no  es  mi  ánimo  contrariar 
sus  ideas  ,  aunque  tengo 
un  compromiso  formal 
en  que  usted  acepte. 

Zen.  (Que  dudo! 

Elvira  me  ama  y  sabrá 
lo  que  hizo  al  aconsejarme.) 
Para  mi  la  voluntad 
de  usted  es  lev... 

D.  Ag.  i  Oh ! 

Zen.  Acepto. 

D.  Ag.    Ya  eres  un  hombre  cabal. 

Zen.        Dé  usted  las  gracias  por  mi 
á  quien  se  las  deba  dar, 
que  aquello  que  un  hombre  haga 
hacerlo  otro  podrá. 

D.  Ag.    Me  place  ,  dame  un  abrazo:       * 
pronto  á  Elvira  llamarás 
tu  esposa,  serás  mi  hijo, 
y  un  gefe  ministerial. 
Voy  á  poner  una  carta 
que  tu  mismo  firmarás 
para  el  ministro...  voy...  vuelvo., 
(i  Vencí  la  dificultad  !) 

ESCENA  VIH. 

Zenon, 

Zen.        Si  hoy  á  cualquier  mequetrefe 
de  la  suerte  en  un  vaivén 
se  le  hace  ministro ,  bien 
puede  ser  Zenon  un  gefe. 


. 
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Pero  ¿  y  la  gloria  que  inspira 

de  un  renombre  la  ambición? 

Dónde  la  encuentro?..  En  Elvira 

que  tiene  mi  corazón. 

Mas  mi  padre...  ¿qué  descarte 

le  voy  á  dar,  á  él  que  tiene 

tanto  orgullo  con  mi  arte? 

¡  Dios  me  guiará  !...  Aquí  viene. 

ESCENA  IX. 

Zenon.  D.  Luis. 

D,  Luis.      Te  buscaba  con  prolijo 

afán ,  y  al  fin  te  he  encontrado: 
necesito  hablarte ,  hijo, 
préstame  un  punto  cuidado. 

Bien  sabes  que  desde  niño 
mi  gusto  al  tuyo  sujeto, 
has  sido  de  mi  cariño 
el  único  y  solo  objeto. 

Que  viéndote  ya  crecer 
mi  cuidado  paternal 
un  arte  te  hizo  aprender, 
el  que  tienes,  liberal. 
Zen.  (¿En  qué  vendrá  á  parar  esto?) 

D.  Luis.  Era  toda  mi  manía 

no  verte  jamás  espuesto, 
como  otros  mil,  á  que  un  dia 

llegase  de  sufrimiento, 
de  miseria  y  escasez, 
y  que  vagases  hambriento 
á  la  pública  merced. 

Lo  conseguí:  la  pintura 
donde  progresa  el  ingenio 
tu  porvenir  asegura: 
eres  diestro  .  tienes  genio, 

en  ella  tu  bien  se  labra, 
en  ella  mi  frenesí 
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está  ,  y...  en  una  palabra, 

ella  es  todo  para  ti. 

Ahora  dime ,  y  no  te  asombre 

mi  pregunta  ¿podrá  el  padre 

exigir  del  hijo  hombre... 
Zén.        Todo  lo  que  á  usted  le  cuadre. 
J).  Luis.      Nada  que  te  perjudique, 

nada,  nada. 
Zen.  Diga  usted. 

D.  Luis.  Que  siempre  te  purifique 

el  crisol  de  la  honradez. 
Mas  del  cariño  filial 

quiero:  la  empleo-manía... 
Zen.        Padre  ,  ya  me  lo  temia: 

acepté  una  credencial. 
D.  Luis.      ¡Aceptaste!..  ¿Con  que  vanas 

ya  mis  esperanzas  veo?.. 

Imposible...  yo  no  creo 

que  asi  deshonres  mis  canas. 
Zen.  j  Padre  ,  padre  ! 

D.  Luis.  ¡  Bien ,  muy  bien 

compensas  los  beneficios, 

justo  es  que  mis  sacrificios 

así  pagados  estén ! 

¿Eres  tu  el  hijo  en  quian  yo 

el  arte  en  él  admiraba, 

y  de  quien  tanto  esperaba?... 

No  eres  tu  ese  hijo,. no. 

Con  iodo  sea  buena  ó  mala... 
Zen.        ¡Elvira...  mi  amor...  perdón... 
D.  Luis.  Aguarde  usté  en  la  antesala 

mi  firme  resolución. 

ESCENA  X. 

D.  Luis. 

D.  Luis.      La  ira  mi  mente  abrasa 
y  al  pecho  el  furor  inunda, 


19 
no  sé  3o  que  por  mi  pasa... 
¡  Destinos  !  Dios  los  confunda. 

Con  ellos  vil  mercancía 
hacen  de  la  sociedad... 
y  Zenon...  ¿quién  me  diría..; 
Pizarro ,  serenidad. 

ESCENA  XI. 

•  D.  Luis  ,  D.  Agustín. 

D.  Ac.        (Saliendo  con  una  carta.)   Zenon,., 
D.  Luis.  Salió  y  quizás 

no  ha  de  volver  en  un  rato. 
D.  Ag.     Al  necesitarle  mas... 

¡Ese  chico  es  un  pazguato! 
D.  Luis.       ¡Un  pazguato  !  á  obedecer 

le  he  enseñado  é  hijo  bueno 

que  vaya  al  taller  le  ordeno 

y  se  ha  ido  á  su  taller. 
¿Halla  vuestra  discreción 

falta  en  su  comportamiento? 
D.  Ag.    Firmar  debia  al  momento 

la  carta  de  aceptación. 
Ya  es  un  gefe... 
D.  Luis.  Poco  á  poco. 

D.  Ag.    Y  del  ministerio  de... 
D.  Luis.  Sabe  usted  lo  que... 
D.  Ag.  Lo  sé. 

D.  Luis.  Pizarro  ,  usted  está  loco. 
¿Con  qué  títulos  Zenon 

cuenta,  ni  qué  sacrificios, 

ni  qué  útiles  servicios 

ha  prestado  á  su  nación  ? 
¿Qué  conoce  él  del  Estado? 

¿Es  acaso  economista, 

político  ,  ó  empleado? 

No  ,  señor,  es  un  artista. 

¡Y  un  artista  ,  hijo  de  Apeles, 
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al  Estado  gobernar ! 
Está  bien  con  sus  pinceles  , 
déjele  usted  trabajar. 

El  no  acepta  ejecutoria 
ninguna,  no;  el  oropel... 
alcanzar  del  es  la  gloria  , 
la  gloria  de  Rafael. 
D.  Ag.        La  gloria  ..  si...  yo  concibo» 
que  enorgullece,  D.  Luis, 
pero  algo  mas  positivo 
es  vivir  sobre  el  pais. 

Todos  por  varios  caminos 
tratan  y  de  varios  mudos... 
D,  Luis.  ¡  Destinos  ,  eso  es ,  destinos  , 
si,  destinos  para  todos! 

Poco  importa  que  el  erario 
esté  exausto  ,  y  la  nación.. 
Lo  único  es  tener  salario., 
satisfacer  la  ambición. 

Eso,  y  para  ello  no  obsta 
nadar  en  el  desenfreno  ; 
conseguirlo  á  toda  costa 
y  cualquiera  medio  es  bueno. 

Eso  es  ,'y  la  humanidad 
es  una  fábula  ,  un  cuento... 
que  mendigue  su  sustento 
á  la  agena  caridad. 

¡  Qué  importa!  se  emplea  á  tantos , 
me  dirá  usted,  uno  mas.,, 
pues ,  vivamos  unos  cuantos 
aunque  mueran  los  demás. 
I  ¡  Empleos  1  me  causa  tedio , 

siempre  ese  afán  rutinario... 
visto  está  ,  no  hay  otro  medio 
para  hacerse  millonario. 
D.  Ag.        ¿Con  que  por  la  cuenta  al  fin 

usted  el  destino  escusa? 
D.  Luis.  Parece,  D.  Agustín. 
D.  Ag.    Bien:  Zenon  no  lo  rehusa. 
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Que  le  importe  ó  no  le  importe 
él  fallará  el  altercado, 
que  él  ha  de  ser,  Campoforte , 
y  no  usted  el  empleado. 

Sin  tener  ningún  registro 
hace  un  instante  que  aqui 
me  dijo  él  mismo :  al  ministro 
dé  usted  las  gracias  por  mí. 
Y  yo  creo ,  hasta  lo  juro  , 
siendo  ,  como  es,  tan  formal , 
que  dirá... 
D.  Luis.  Yo  os  aseguro 

que  dirá  que  dijo  mal. 
D.  Ag.        Entonces  no  tiene  efecto 

el  enlace. 
D.  Luis.  Decontado, 

cabal:  el  mismo  proyecto 
ya  le  habia  yo  formado. 
D.  Ag.        Mi  hija  casarse  debe 

con  hombre  de  posición. 
D.  Luis.  ¿Y  asi  á  decirme  se  atreve...  (  Exaltado.) 
¿Pues  no  la  tiene  Zenon  ? 
¿Ó  acaso  porque  no  es 
intrigante,  adulador... 
No  envidia),  no,  el  esplendor 
del  que  se  arrastra  á  los  pies 
de  un  ministro. 
D*  Ag.  i  ¡Tal  afrenta! 

Yo  que  desista  la  haré. 
D.  Luis.  Eso  corre  de  mi  cuenta, 

á  Zenon  corregiré. 
D.  Ag.        Cómo,  usted? 
D.  Luis.  Pues ;  si ,  señor; 

tanto'á  mi  hijo  prefiero 
que  yo  á  la  vuestra  no  quiero 
para  esposa  de  un  pintor. 

En  ello  ¿qué  hay  que  le  aflija? 
D.  Ag.  D.  Luis  ¿se  está  usted  burlando  ? 
I).  Luis.  Usted  manda  sobre  su  hija 
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y  yo  sobre  el  mío  mando: 

si ,  señor  ,  mal  que   le  cuadre, 
asilo  ha  dispuesto  Dios: 
va  no  mas  de  padre  á  padre, 
obrar  debemos  los  dos. 
D.  Ag.         j  Bella  idea  ,  coronel ! 
D.  Luis.  ¡Vaya,  marqués,  y  tan  bella! 
I),  Ag.    Pero  va  de  él  á  ella... 
D.  Luis.  Lo  que  va  de  ella  á  él. 
D.  Ag        ¡Trinando  estoy  de  coraje! 
D.  Luis.  Y  yo  de  esa  fatuidad: 

solo  se  atiende  al  ropaje 
y  es  lodo  esterioridad. 

Pronto  se  arregla  una  boda 
con  una  novia  arlequín  , 
si  el  novio  marcha  ala  moda 
del  último  figurín. 

No  se  toca  otro  registro, 
— El  novio  tiene  favor? 
— Es  amigo  del  ministro  ? 
— Está  hecho  todo— ¡  Qué  horror  ! 

!  Como  si  las  amistades 
del  que  influye  en  el  poder 
dieran  ó  no  cualidades 
que  el  hombre  debe  tener! 

Mas  la  honradez,  la  honradez, 
que  es  la  prenda  que  mas  vale, 
de  ciento  sale  una  vez 
en  bodas ,  esto  es  ,  si  sale. 

Y  el  que  averiguar  desea 
esa  honradez  con  afán, 

y  no  se  mete  en  que  sea 
hijo  de  Pedro  ó  de  Juan; 

Es ,  según  la  aristocracia, 
canalla,  pobretería... 
y  mofan  á  la  desgracia 
con  estúpida  alegría. 

Y  las  mas  veces  se  oculta 
bajo  un  áspero  sayal 
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un  alma  sensible  y  culta 

y  un  corazón  liberal. 
D.  Ag.         ¡De  honradez  son  el  crisol 

los  Pizarros  en  la  corte  ! 
D.  Luis.  No  lo  es  menos  Campoforte 

que  es  tan  limpio  como  el  sol. 
D.  Ag.        Y  nadie  poner  un  tilde 

ha  osado  á  mi  ilustre  cuna. 
D.  Luis.  Tampoco  á  mi,  aunque  humilde 

siempre  ha  sido  mi  fortuna. 
D.  Ag.        De  mi  blasón  los  laureles 

quien  los  títulos  recorra... 
D.  Luis.  La  honradez  que  está  en  papeles 

á  cierto  tiempo  se  borra. 
Esa  ,  si  no  pienso  mal, 

á  ningún  hombre  se  cede, 

puramente  es  personal 

y  trasmitirse  no  puede. 
¥  los  títulos  perecen, 

mientras  que  siempre,  á  la  vista, 

eterna  gloria  merecen 

las  obras  de  un  buen  artista. 
Como  tal  mi  hijo  su  amor 

pudo  consagrar  á  Elvira, 

no  de  otra  suerte  respira, 

el  corazón  de  un  pintor. 
D.  Ag.        Pues  con  esa  idea  fija 

yo  lé  ruego... 
D.  Luis.  |  Yo  le  exijo... 

D.  Ag.    La  emplee  para  con  su  hijo. 
D.  Luis.  Y  usted  para  con  su  hija. 
D.  Ag.        Que  aun  de  mérito  el  galán 

para  ella  está  de  algo  falto. 
D.  Luis.  Pues  vea  usted ,  el  afán  .   (X 

del  mió  mira  más  alto. 
D.  Ac.         ¡  No  ha  de  mirar !  pintor  diestro, 

y  merced  al  honorario.,. 
D.  Luis.  Eso  le  honra,  es  un  maestro 

que  vive  de  su  salario. 
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D.  Ag.        Pues  si  me  libro  de  él... 
D.  Luis.  Los  dos  ganamos  al  fin. 
D.  Ac.    Buenas  tardes  ,  coronel. 
D.  Luis.  Felices,  D.  Agustin. 

ESCENA  XII. 

D.  Luis. 

D.  L  lis.      Todos  con  igual  manía', 
mezquinos,  aduladores... 
¡  Desdichada  patria  mia! 
{  vendida  á  intrigas ;  favores!,.,, 

¡  Ah!  ¡pobre,  pobre  nación  ! 
siempre  en  tu  contra  el  demonio , 
porque  eres  el  patrimonio 
del  poder,  de  la  ambición. 

A  adular  al  que  nos  manda 
la  opinión  está  sujeta 
y  ¡  oh  vergüenza !  asi  anda 
la  sociedad  con  careta. 

Y  no  hay  uno ,  ni  uno  solo 
que  se  la  atreva  á  arrancar; 
la  farsa  ,  la  intriga  ,  el  dolo , 
son  los  medios  de  alcanzar. 

j  Vive  Dios !  voy  á  ocultarme  , 
donde  no  me  vea  el  sol ,  ' 

que  ya  llego  á  avergonzarme 
hasta  de  ser  español. 

ESCENA  XIII. 

D.  Luis,  Zenon. 

D.  Luis.  ¡Zenon,  Zenon!  (llamándole) 

Zen.       (Saliendo)    Padre. 

D.  Luís.  Ven. 

¿Conservas  en  tu  memoria 
los  recuerdos  de  mi  historia? 
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Zei».        Padre  ,  los  conservo  bien. 
1).  Luis.      Entonces  no  dudaré 

que  lo  que  te  mande  harás... 
¡  Dudar !  no  dudé  jamás. 
Escucha. 
Zbh.  Mándeme  usté. 

D.  Luis.     Allá  en  mi  edad  juvenil, 

siendo  como  tú,un  muchacho, 
contra  el  opresor  gabacho 
me  dio  la  patria  un  fusil. 
Alegre  y  contento  yo 
tal  empresa  acometí, 
mi  padre  me  lo  mandó 
y  á  sus  ruegos  accedí. 

Hijo  mío",  fui  soldado, 
y  soldado  tan  cabal 
que  aventajaba  en  lo  honrado 
hasta  al  mismo  general. 

Por  mi  buen  comportamiento 
y  por  mis  buenas  acciones 
me  dieron  unos  galones, 
después  me  hicieron  sargento. 

En  la  batalla  campal, 
porque  nunca  fui  cobarde, 
hice  de  mi  brío  alarde, 
me  ascendieron  á  oficial. 
Al  pié  de  la  compañía 
siempre  á  mi  bandera  fiel, 
á  los  diez  años  tenia 
el  grado  de  coronel. 

Cumplí  con  mi  obligación 
y  de  ello  estoy  satisfecho, 
y  al  recordarlo,  del  pecho 
saltar  quiere  el  corazón. 

Pues  después  de  tanto  afán 
y  padecer  tantos  años 
¿qué  crees  tú  que  me  dan 
los  hombres?  ¡  Oh !  desengaños. 
La  patria  de  tal  memoria, 


2fi 
como  premio  á  mi  virtud, 
solo  me  dejó  la  gloria, 

v  con  la  gloria  esta  cruz.    (Señalando   á  la  que 
lleva  al  pecho.)- 

Y  me  dejó  bien  contadas 
en  el  pecho  y  en  los  brazos 
unas  cuantas  cuchilladas 
con  otros  tontos  balazos. 

Tales  ideas  quisiera 
no  volver  á  recordar... ' 
Oye  por  qué  la  carrera 
abandoné  militar. 

Como  yo  nunca  la  intriga 
conocí...  á  nadie  adulé, 
y...  qué  quieres  que  te  diga, 
al  cabo  me  fastidié,  '■    , 

Viendo  que  por  varios  modos 
pretender  era  el  furor, 
y  que  todos  sübiari,  todos' 
por  la  escala  del  favor. 

Alguno  sin  ser  valiente 
quiso  blasonar  de  tal 
por  ceñirse  únicamente 
la  faja  de  general. 

Al  recordarlo  deliro 
y  me  aburro,  ya  lo  ves... 
solicité  mi  retiro: 
me  lo  dieron,  y  está  es 

la  fecha  en  que  vivo  y  gozo, 
y  libre  como  otros  mil 
ni  me  espera  Un  calabozo , 
ni  el  renombre  de  servil. 

Ahora  bien:  di,  y  con  franqueza. .. 
Zen.        Padre,  yo... 
D.  Luis.  Sin  turbación: 

¿has  visto  en  mi. una  vileza? 
¿has  visto  una  mala  acción  ? 

¿Encuentras  en  mi  pasado 
algo  que  te  desagrade; 
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que  no  te  guste  ó  te  enfade  ? 
Zen.       Nada. 

D.  Luis.  Dime ;  ¿  y  te  has  fijado 

en  mi  conducta  ejemplar? 
¿has  llegado  á  traslucir 
mi  manera  de  pensar 
v  mi  modo  de  vivir? 
Zen.        "  Padre,  si. 
D.  Luis.  Y  yo  ¿qué  he  sido? 

Zen.        Un  hombre  honrado ,  cabal  , 
bondadoso ,  esclarecido  , 
como  padre  sin  igual. 
D.  Luis.      Y  dime  ¿hay  por  ventura 
dicha  que  á  la  mia  iguale  ?„ 
¿Y  sabes  tú,  criatura, 
lo  que  un  buen  artista  vale? 

Según  ,  conforme  su  ingenio, 
hijo  de  la  inspiración 
es  el  artístico  genio 
de  Dios  una  emanación. 
El  á  natura  imitando 
crea  bellezas  y  galas , 
y  aun  mas,  del  genio  volando 
en  las  alígeras  alas  , 

se  remonta  allá  á  otra  esfera 
y  del  mundo  material 
galas  y  adornos  supera 
el  artístico  ideal. 

El  admírate  ,  si ,  él 
á  lo  humano  diviniza , 
y  con  el  hábil  pincel 
hasta  al  hombre  inmortaliza. 

Para  el  que  de  lo  divino 
esa  riqueza  alcanzó  , 
¿habrá  otro  mejor  destino  ? 
Respóndeme. 
Zen.  Padre,  no 

D.Lms.      Pues  no  habiéndole  mejor 
sigue  en  él ,  mi  dicha  labra  ; 
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ó  renuncias  á  mi  amor 
ó  retractas  tu  palabra. 

Si  es  cierto  que  Elvira  te  ama  , 
si  es  tuyo  su  corazón , 
si  arde  en  su  pecho  la  llama 
de  ardiente  y  pura  pasión, 

estáte  bien  persuadido 
que  Elvira  no  variará, 
y  que  lo  que  hasta  aqui  ha  sido 
en  adelante  será. 

De  lo  contrario  es  mentira 
cuanto  su  amor  te  juró. 
Zen.       Es  imposible,  mi  Elvira 

nunca  ,  jamás  me  engañó. 
D.  Luis.      Pues  bien:  tiablala,  que  vea 
que  eres  todo  un  hombre  al  fin: 
que  la  amas,  mas  que  no  crea 
que  abrigas  un  alma  ruin: 

que  estás  bien  con  tu  conciencia 
y  que  lo  que  eres  serás, 
que  anhelas  independencia 
y  no  te  vendes  jamás. 
Zen.  Padre,  quizá  le  ofendí, 

torpe  por  demás  anduve, 
mas,  qué  importa,  si  hay  en  mi 
ideas  que  nunca  tuve. 

Aqui  bulle  un  sentimiento 
{Llevándose  la  mano  al  corazón.) 
que  hasta  hoy  no  conocí; 
soy  otro  hombre  en  un  momento 
mi  deber  desconocí. 

Estoy  pronto  á  remediar 
mi  falta:  una  entrevista 
Elvira  me  debe  dar, 
la  haré  ver  que  soy  artista, 

que  no  hay  como  el  arte  cosa 
ni  mas  noble,  ni  mas  bella... 
yo  artista,  será  mi  esposa; 
y  de  no,  renuncio  á  ella. 
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D.  Luis.      Bien,  hijo  dame  los  brazos, 

cesaron  mis  padeceres; 

no  haya  temor,  que  estos  lazos 

dicen  bien  claro  lo  que  eres. 
Zen.  Dentro  de  un  rato  ya  puedo 

dar  á  usted  mi  decisión. 
D.  Luis.  Hijo,  yo  te  lo  concedo. 
Zbn.       (He  de  vencer  mi  pasión; 

y  si  es  cierto  que  me  adora..) 
D.  Luis.  Ea,  te  dejo,  me  voy; 

pero  antes  de  media  hora 

aquí  de  regreso  estoy. 

ESCENA  XIV. 

Zenon. 

Zen.  Preciso  es  que  se  someta 

el  hijo  al  padre  un  instante  ; 
si  al  pecho  el  amor  inquieta 
á  la  razón  se  sujeta 
el  corazón  de  un  amante. 

Elvira  ¿si  me  amará 
sin  empleo?...  Dudo  yo 
francamente  loqne  hará... 
pero  no  ,  hasta  aquí  me  amó, 
hoy  también  me  adorará. 

¡  Me  adorará  !  si ,  me  adora, 
no  temo  yo  su  desden  , 
mas  quiero  que  sepa  bien 
que  quien  antes  fui ,  ahora 
tengo  de  serlo  también. 

Su  padre...  quizás  no  ceda... 
y  si  no  lo  hace  ¿qué  duda 
de  mi  desdicha  me  queda?... 
¡Elvira!  acaso  no  pueda... 
corazón  dame  tu  ayuda. 
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ESCENA  XV 

Zenon.  Elvira.  D.  Agustín  (á  la  puerta  de  s.m  cuarto.) 

Elv.       Zenon,  fcenon,  no  hay  remedio, 

te  pierdo. 
Zen.  Lloras? 

Elv.  Lo  dudas? 

¿qué  has  hecho? 
Zen.  Consuélate: 

si  vo  te  amo  como  nunca. 
Elv.        ¡3leamas!  si  tal  hicieras... 
Zen.        Te  adoro  hasta  con  locura, 
Elv.       Estas  lágrimas  lo  dicen. 

En  fin,  ya  por  la  vez  última 

me  es  dado  hablar  al  que  quise 

con  una  pasión  tan  pura. 

Tu  mismo  padre  imposible 

ha  hecho  nuestra  coyunda, 

y  tu  que  asi  te  apartaste 

de  mi  consejo  y  mis  súplicas, 

gózate,  gózate  ahora 

en  mi  tormentosa  lucha, 

y  sigue  sin  vacilar 

tu  abominable  conducta. 
Zen.        ¡Mi  conducta  !  Elvira,  oye 

y  verás  e-uán  mal  me  juzgas. 

Ni  mi  padre  ni  yo  somos 

los  que  tenemos  la  culpa 

de  esta  situación  que  tanto 

mi  alma  de, pesar  inunda; 

el  destino  que  te  dio.. . 

que  te  colocó, á  una  altura 

donde  no  debió  ascender 

un  pintor  de  pobre  alcurnia; 

y  tu  padre  que  exigió 

de  mi  iñesperiencia  suma 

que  aceptase  lo  qne  yo 
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no  debí  de  aceptar  nunca, 
y  tú  que  contribuíste, 
que  fuiste,  quizás  la  única, 
que  tenaz  rae  aconsejase 
á  labrar  mi  desventura. 
Elv.        ¿Insistes  en  tu  mama?  ,   . 

¿El  nombramiento  rehusas? 
¡Bien,  muy  bien!  tu  ostinacion 
nuestro  cariño  sepulta. . 

ri  Fl     •  r-t'-  TV 

Zen.        Elvira,  Elvira,  por  Dios, 

mis  razones  pesa,  escucha... 
Elv.       Que  he  de  escuchar  cuando  asi 

de  mis  lágrimas  te  burlas  ? 

Qué  me  has  de  decir  ?. .  ¡  Adiós! 
Zen.        Atiende.  Si  mi  fortuna 

de  cualquier  modo  se  hubiera 

igualado  con  la  tuya... 
Elv.  Eso  mi  padre  quena... 
Zen.         i  eso  es  lo  que  me  repugua. 

Cuando  tu  amor  me  juraste 

no  exijiste  á  mi  ternura 

títulos,  ni  dignidades, 

viste  mi  condición  ruda... 
Elv.        Bien  está;  pero  ahora  exijo... 
Zen.       Es  tarde,  Elvira:  absoluta 

mi  resolución  en  cosas 

tan  respetables  se  funda, 

que  ni  me  deja  ceder, 

ni  mucho  menos  me  asusta. 
Elv.        Es  decir  que  ja  prescindes 

de  mi  amor?  ( ¡Terrible  lucha!)  .  % 

I  Por  que  te  conocería ! 
Zen  ,       lu  eres  la  que  renuncias  atk  ■ 

al  mío. 
Elv.  Jamas,  jamas. 

D.  Ag.    (Nada,  m  lo  disimula, 

ni  hace  por  vencerle  ) 
Zen.  Pues 

¿  entonces  por  qué  me  abrumas 


: ... 
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con  lágrimas  ?  ¿por  qué,  di, 
tal  pena,  tal  amargura? 
Si  sabes  que  yo  te  adoro 
que  eres  mi  bien,  mi  fortuna. 
Ely.        Si,  yo  soy  lo  que  tu  quieres, 
un  autómata  ó  figura 
que  dirijes  á  tu  antojo. 
Zen.        Elvira,  te  engañas,  nunca. 

Tengo  en  mas  tu  estimación. 
Ely.        Eso  es,  palabras,  dulzuras, 
mientras  por  la  última  vez 
acaso... 
Zen.'  j\7o  me  confundas. 

Elv.       Pero  si,  si,  cederás... 

tu  pasión  me  lo  asegura... 
y  algo  han  de  valer  siquiera 
mis  lágrimas  y  mis  súplicas. 
Zen.        De  mi  tal  cosa  no  esperes. 
Elv.        ¡Adiós,  adiós ! 
Zen.  ( ¡Oh,  qué  angustia  f 

Elv.        Pero  ¿es  posible  que  así 
me  dejes  ir,  sin  que  una 
sensación,  sin  que  un  suspiro 
rae  anuncie  que  cedes... 
Zen.  Huya 

de  mi  tal  idea  siempre... 
Elv.        ¿Me  dejarás  que  sucumba 

de  pesar?  pues  qué,  ¿  te  pide 
mi  anhelo  una  cosa  injusta? 
¿No  has  de  ceder  una  vez? 
Zen.        De  ese  modo,  no,  ninguna. 
Y  acabemos:  si  tu  me  amas, 
si  es  cierto  que  mi  ternura 
hizo  eco  en  tu  corazón, 
si  otro  fin  no  desvirtúa 
las  palabras  qué  Zenon 
oyó  de  la  boca  tuya, 
si  como  dices  le  adoras, 
si  en  tu  pecho  no  se  oculta 


■ 
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la  falsía  y  la  doblez, 
no  mas  penes,  ni  yo  sufra, 
y  de  una  vez  para  siempre 
nuestros  corazones  se  unan  . 

Elv.        ¿Y  por  qué  á  lo. que  mi  padre 
te  propuso,  asi  te  escusas? 

Zen.        Porque  no  debo  jamás. . . 

D.  Ag.    (Visto  está,  no  capitula.) 

Elv.        Siempre  á  mis  súplicas  sordo. 
¿No  puedes  tu  por  ventura 
ascender  donde  otros  mil 
quizá  sin  mérito  suban  ? 

Zen.        Elvira  ,  no  :  el  arte  solo 

al  que  le  profesa  encumbra; 
no  los  destinos  que  son 
alimento  de  una  turva 
de  reptiles  que  á  la  patria 
sus  ricos  tesoros  chupan  , 
que  no  saben  trabajar 
ó  trabajar  no  procuran  , 
y  en  fin  ,  te  suplico  que 
con  ellos  no-  me  confundas  , 
que  estimo  en  mas  mis  pinceles, 
mis  cuadros  y  mis  pinturas 
que  ese  mentido  oropel 
que  á  los  necios  les  deslumhra. 
Del  artista  esta  es  la  mauo 
que  ni  ceja  ,  ni  se  muda  , 
de  lo  contrario  á  su  amor 
haz  para  siempre  renuncia. 

Elv.        Adiós...  Adiós... 

Zen.  (¡Cuánto  sufro!) 

mi  alma  de  pesar  se  inunda  , 
dudo  poder  resistir 
al  peso  de  mi  amargura.) 
¿  Nada  dices  ? 

D.  Ag.  (No  puedo 

ver  por  mas  tiempo  su  angustia.) 

Zen.       ¿Ni  una  respuesta  merece 
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mi  amor?  Di  ¡ui  una  disculpa 

te  se  ocurre... 
Ei.v¿  ( ¡Sus  palabras 

me  matan !) 
Zen.  ¿Mi  pobre  cuna 

acreedora  no  se  ha  hecho... 

¿Vacilas... 
Ely.  (¡Ay!) 

Zen.  Y  te  ofuscas  ? 

Tu  silencio  me  desgarra 

el  corazón...  ¿por  qué  dudas? 

Ya  comprendo,  ni  me  amaste... 
I).  Ag.     (¡Me  hacen  llorar!) 
Zen.  Y  perjura 

tus  caricias  fueron  falsas, 

mentidas...  (¡Calla!  ¡qué  lucha!) 

Adiós...  Adiós!,..  (Con  decisión.) 
Elv.  Ven,  Zenon, 

malamente  me  calumnias. 

Te  adoro,  sin  ti  la  vida 

me  es  insufrible,  si:  tuya 

el  alma  es  de  esta  muger 

que  te  adora  hasta  la  tumba: 

pobre,  rico,  artista,  siempre 

eres  mi  bien,  mi  ventura, 

mi  consuelo,  mi  esperanza, 

el  faro  que  á  mi  alma  alumbra. 
Zen.        ¡  Elvira ! 
1).  Ag.    (saliendo)  Y  yo  os  bendigo        (Abrazándoles) 

por  el  Dios  de  las  alturas. 

ESCENA  ÚLTIMA- 
Dichos,  D.  Luís. 

D.  Los.       ¿Q«é  es  esto?,,.  ¡El  señor  me  asista! 

¿Al  fin  cediste?... 
Zen.  No,  no: 

Jo  que  el  hijo  prometió 
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ahora  lo  cumple  el  artista. 
Como  tal  Elvira  me  ama, 

como  tal  mi  corazón 

de  Elvira  es,  por  quien  se  inflama 

el  fuego  de  mi  pasión. 
I».  Luis.      Mi  hijo  eres...  sois  ios  dos... 

yo  bendigo  el  nupcial  lazo... 

hacedlo  en  nombre  de  Dios; 

pero  antes...  dadme  un  abrazo. 
Zen.  Padre !  (abrazándole) 

Elv.  Padre  1  (id.) 

D.  Luis.  Asi,  apretad: 

pobre  viejo...  estoy  ufano... 

Pizarro,  venga  esa  mano. 
u.  Ag.    Y  con  ella  mi  amistad 

que  á  los  dos  nos  reconcilia; 
D.  Luis.  Siempre  á  sus  principios  fiel 

honor  dará  á  su  familia 

el  hijo  del  coronel; 
Asi  lo  espero,  hijo  mto¿ 

hoy  dejo  de  aconsejarte 

y  ya  solamente  ansio 

verte  un  Murillo  en  el  arte. 
Con  tal  sentimiento  impreso 

en  el  alma,  conseguir 

podrás  la  gloria,  que  en  eso 

se  cifra  tu  porvenir; 

Desprecia  el  vano  oropel 

y  la  vil  adulación, 

de  Correggio  y  Rafael 

ten  tan  solo  la  ambición. 
Mira  á  tus  conciudadanos 

con  amor,  sin  vanidad, 

aprecíales  como  hermanos 

y  respeta  la  igualdad. 
Y  si  una  vez  te  rodean 

hijuelos...  oye  mi  afán, 

que  artistas  tus  hijos  sean. 
Zen.        Artistas>  padre,  serán. 
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N.  Luis.     Artistas,  hasta  que  un  nombre 
adquieran  de  admiración, 
que  es  en  la  vida  del  hombre 
la  mas  noble  aspiración. 


FIN  DE  LA.  COMEDIA. 
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